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							                    Para el repaso oral: de la Escuela del Ministerio Teocrático de Septiembre y Octubre de 2014
7ª Pregunta.7. ¿Qué consecuencia tuvo para los israelitas el que se quejaran y hablaran de manera negativa, y qué
lección aprendemos de este relato? (Deut. 1:26-28, 34, 35.)
[6 de oct., w13 15/8 pág. 11 párr. 7.]
w13 15/8 pág. 11 párr. 7 Nunca se enoje con Jehová
7. ¿Por qué empezaron a quejarse de Jehová los israelitas en los días de Moisés?
7
Los comentarios negativos de otros pueden afectarnos (lea Deuteronomio 1:26-28). El pueblo de Dios
había sido liberado de la esclavitud que sufría en Egipto. Jehová había traído 10 plagas milagrosas sobre esa
nación opresora y había acabado con el faraón y su ejército en el mar Rojo (Éx. 12:29-32, 51; 14:29-31; Sal.
136:15). Ahora que los israelitas al fin estaban listos para entrar en la Tierra Prometida, justo en ese momento
tan crucial, se pusieron a quejarse de Jehová. ¿A qué se debió esa falta de fe? Su corazón tembló al oír el
desalentador informe de algunos que habían sido enviados a espiar la tierra (Núm. 14:1-4). ¿Cuál fue el
resultado? A toda aquella generación se le impidió entrar en esa “buena tierra” (Deut. 1:34, 35). ¿Y nosotros?
¿Dejamos a veces que los comentarios negativos de otros nos debiliten la fe y nos lleven a quejarnos de la
manera en que Jehová nos trata?
CAPITULO 1:
w04 15/9 pág. 25 Puntos sobresalientes del libro de Deuteronomio
Lecciones para nosotros:
Deuteronomio 1:2, 19. Los hijos de Israel vagaron por el desierto durante unos treinta y ocho años, pese a que
Qadés-barnea quedaba a tan solo “once días de viaje desde Horeb [la región montañosa alrededor del monte
Sinaí donde se les dieron los Diez Mandamientos] por camino del monte Seír”. ¡Qué precio pagaron por
desobedecer a Jehová Dios! (Números 14:26-34.)
w86 15/12 pág. 10 párr. 1 “Sé animoso y muy fuerte”
1. a) ¿Qué situación existía en Israel al fin de su viaje por el desierto? b) ¿Qué exhortación dio Moisés
entonces?
HABÍA llegado la hora para acontecimientos trascendentales en la historia de Israel. ¡La nación santa de Dios
tenía que prepararse ahora para entrar en la Tierra Prometida! Por 40 años Moisés había conducido a los
israelitas por un desierto grande e inspirador de temor. Pero ahora, en la región del río Jordán en la tierra de
Moab, habló por última vez al pueblo de Dios. Tenía 120 años de edad, pero “su ojo no se había oscurecido, y su
fuerza vital no había huido”; tampoco le fallaba su poder de expresión vocal. Debe haber sido emocionante para
Josué —quien pronto sería el sucesor de Moisés— y para todo Israel oír sus claras explicaciones de la ley de
Jehová y su enérgica exhortación para que fueran animosos al entrar en el país para tomarlo. (Deuteronomio
1:1-5, 19, 21, 29, 30; 3:22; 31:6, 7, 23; 34:7.)
w85 1/1 pág. 26 párr. 19 La testificación resulta en aumento del Reino
19. ¿Por qué podemos dar gracias a Jehová, y qué pedimos en oración respecto al futuro?
19
Ciertamente, podemos repetir las palabras de Moisés y decir acerca de los testigos de Jehová, el “pueblo
para su nombre” del día moderno: “Jehová su Dios los ha multiplicado, y miren que son hoy como las estrellas de
los cielos por su multitud” (Deuteronomio 1:10). ¡Pedimos en oración que nuestro Señor Soberano, Jehová, siga
dando prosperidad al testimonio acerca del Reino, y que siga añadiendo al aumento!
w88 1/3 págs. 25-26 párr. 12 Modo responsable de ver el tener hijos en este tiempo del fin
12. a) ¿Por qué es un privilegio singular el tener hijos? b) ¿Durante qué períodos fue una asignación
divina el tener hijos?
12
Como vimos al principio de esta consideración, el tener hijos es una dádiva de Dios. (Salmo 127:3.) Es un
privilegio singular que no comparten las criaturas celestiales de Jehová. (Mateo 22:30.) Ha habido tiempos en
que el tener hijos formó parte de la obra que Jehová asignó a sus siervos en la Tierra. Así sucedió en el caso de
Adán y Eva. (Génesis 1:28.) Fue cierto respecto a los sobrevivientes del Diluvio. (Génesis 9:1.) Fue la voluntad
de Jehová que los hijos de Israel llegaran a ser muchos mediante el tener hijos. (Génesis 46:1-3; Éxodo 1:7, 20;
Deuteronomio 1:10.)
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w88 1/3 pág. 18 párr. 2 El tener hijos entre el pueblo de Dios
2. ¿Por qué eran deseables las familias grandes entre los descendientes de Abrahán, Isaac y Jacob?
2
Entre los descendientes de Abrahán por Isaac y Jacob se consideraban muy deseables las familias grandes.
Hasta a los hijos de esposas secundarias y concubinas se les consideraba legítimos. Así sucedió en el caso de
algunos de los hijos de Jacob, que llegaron a ser padres fundadores de las 12 tribus de Israel. (Génesis 30:3-12;
49:16-21; compárese con 2 Crónicas 11:21.) Aunque el arreglo original de Dios para el matrimonio fue la
monogamia, él toleró la poligamia y el concubinato entre los descendientes de Abrahán, y eso contribuyó a un
aumento más rápido en la población. Los israelitas habrían de llegar a ser “un pueblo tan numeroso como las
partículas de polvo de la tierra”. (2 Crónicas 1:9; Génesis 13:14-16.) De entre aquella nación vendría la
“descendencia” prometida mediante la cual “todas las naciones de la tierra” podrían bendecirse. (Génesis
22:17, 18; 28:14; Deuteronomio 1:10, 11.)
w92 1/7 pág. 12 párr. 15 Jehová, el imparcial “Juez de toda la tierra”
15. ¿Qué requisitos satisficieron los que sirvieron de jueces en Israel?
15
Puede verse que la edad no fue el único criterio para seleccionar a hombres con el fin de que obraran como
jueces. Moisés declaró: “Consigan de sus tribus hombres sabios y discretos y experimentados, para que yo los
establezca como cabezas sobre ustedes”. (Deuteronomio 1:13.) Moisés estaba bien familiarizado con lo que el
joven Elihú había dicho muchos años antes: “No son los que simplemente abundan en días los que resultan
sabios, ni los que simplemente son viejos los que entienden el juicio”. (Job 32:9.) Los que fueran nombrados
ciertamente tenían que ser ‘hombres experimentados’. Pero, sobre todo, tenían que ser hombres capaces,
temerosos de Dios, dignos de confianza, que odiaran la ganancia injusta y que fueran sabios y discretos. Por
consiguiente, parece evidente que los “cabezas” y “jueces” que se mencionan en Josué 23:2 y 24:1 no fueron
distintos de “los ancianos” que se mencionan en esos mismos versículos, sino que fueron escogidos de entre
ellos. (Véase Perspicacia para comprender las Escrituras, volumen 1, página 135.)
w02 1/8 pág. 9 párr. 3 Sumisión leal a la autoridad divina
3. ¿Qué medidas prácticas tomó Jehová para guiar a su pueblo?
3
Si bien Jehová era el Rey invisible de Israel, designó hombres fieles para que fueran Sus representantes
visibles. Había jefes, cabezas de casas paternas y ancianos que cumplían la función de consejeros y jueces
(Éxodo 18:25, 26; Deuteronomio 1:15). Sin embargo, no debemos concluir que, de algún modo, aquellos
hombres podrían juzgar con completo discernimiento y entendimiento sin la guía divina. Ni eran perfectos
ni tenían la facultad de leer el corazón de sus hermanos israelitas. Aun así, los jueces temerosos de Dios podrían
dar consejos prácticos, pues estos se basarían en la Ley de Jehová (Deuteronomio 19:15; Salmo 119:97-100).
w92 1/7 pág. 17 párr. 11 Ancianos, juzguen con justicia
11. ¿Por qué es necesario que los ancianos que sirven en comités judiciales sean imparciales y tengan
“la sabiduría de arriba”?
11
Si se intensificara el pastoreo antes de que determinado cristiano diera un paso en falso, bien pudiera
disminuir la cantidad de casos judiciales entre el pueblo de Jehová. (Compárese con Gálatas 6:1.) Sin embargo,
debido al pecado y la imperfección del hombre, puede que de vez en cuando los superintendentes cristianos
tengan que atender casos en que se ha cometido un mal. ¿Qué principios deben guiarlos? Estos no han
cambiado desde el tiempo de Moisés ni el de los cristianos primitivos. Las palabras que Moisés dirigió a los
jueces de Israel todavía son válidas: “Al celebrar audiencia entre sus hermanos, tienen que juzgar con justicia [...]
No deben ser parciales en el juicio”. (Deuteronomio 1:16, 17.) La imparcialidad es una característica de “la
sabiduría de arriba”, la sabiduría que es tan esencial para los ancianos que sirven en comités judiciales.
(Santiago 3:17; Proverbios 24:23.) Esa sabiduría les ayudará a discernir la diferencia entre la debilidad y la
iniquidad.
w92 1/7 págs. 12-13 párr. 16 Jehová, el imparcial “Juez de toda la tierra”
16. ¿Qué debemos notar hoy día respecto a las instrucciones que Moisés dio a los jueces recién
nombrados?
16
En cuanto a las instrucciones que recibieron aquellos jueces nombrados, Moisés dijo: “Proseguí a mandar a
sus jueces en aquel tiempo en particular, y dije: ‘Al celebrar audiencia entre sus hermanos, tienen que juzgar con
justicia entre un hombre y su hermano o su residente forastero. No deben ser parciales en el juicio. Deben oír al
pequeño lo mismo que al grande. No deben atemorizarse a causa de un hombre, porque el juicio pertenece a
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Dios; y la causa que sea demasiado difícil para ustedes, deben presentármela [a mí, Moisés], y yo tendré que
oírla’”. (Deuteronomio 1:16, 17.)
w96 15/3 pág. 23 Jehová, amador de la justicia y el derecho
Los ancianos nombrados de la congregación tienen la obligación de juzgar cuando tratan casos de pecados
graves. (1 Corintios 5:12, 13.) Al hacerlo, tienen presente que la justicia de Dios procura mostrar misericordia
cuando es posible. Si no hay base para ello, como en el caso de pecadores impenitentes, no puede mostrarse
misericordia. Pero los ancianos no expulsan al pecador de la congregación por afán de venganza. Desean que la
expulsión le haga recobrar el juicio. (Compárese con Ezequiel 18:23.) Bajo la jefatura de Cristo, los ancianos
sirven en el interés de la justicia, lo que incluye ser como “escondite contra el viento”. (Isaías 32:1, 2.) Por lo
tanto, deben ser imparciales y razonables. (Deuteronomio 1:16, 17.)
w97 1/4 pág. 28 Preguntas de los lectores - ¿Qué debe hacer un cristiano si se le requiere para que sirva
de jurado?
……..
Los cristianos se esfuerzan por ‘ocuparse en sus propios negocios’ y no entremeterse “en asuntos ajenos”.
(1 Tesalonicenses 4:11; 1 Pedro 4:15.) Cuando un judío le pidió a Jesús que arbitrara en un caso de derechos
hereditarios, Jesús respondió: “Hombre, ¿quién me nombró juez o repartidor sobre ustedes?”. (Lucas 12:13, 14.)
Jesús vino a declarar las buenas nuevas del Reino, no a dirimir contiendas legales. (Lucas 4:18, 43.) La
respuesta de Jesús quizá motivó al hombre a poner en práctica el método resolutorio prescrito en la Ley de Dios.
(Deuteronomio 1:16, 17.) Sin cuestionar la validez de lo antedicho, acatar el requerimiento de una notificación
para presentarse como jurado difiere de entremeterse en los asuntos ajenos. Guarda más relación con la
situación de los tres compañeros de Daniel. El gobierno babilonio les ordenó presentarse en la llanura de Dura, y
el que lo hicieran no violó la Ley de Dios. Su actuación posterior fue otro asunto, como muestra la Biblia. (Daniel
3:16-18.)
……………………………
que pide impuesto, el impuesto; al que pide tributo, el tributo; al que pide temor, dicho temor”. (Romanos 13:7.)
Este es un consejo directo en lo que respecta a gravámenes económicos. (Mateo 22:17-21.) Sin embargo, si el
César dice que los ciudadanos deben dar de su tiempo y energía para limpiar las carreteras o llevar a cabo otras
labores que a él le corresponden, cada cristiano debe decidir individualmente si lo hará. (Mateo 5:41.)
Algunos cristianos han pensado que servir de jurados es dar al César lo que es del César. (Lucas 20:25.) El
deber del jurado es escuchar las pruebas y ofrecer una opinión sincera sobre unos hechos o un aspecto de la ley.
Por ejemplo, en un gran jurado (o jurado de acusación), sus integrantes deciden si las pruebas exigen que se
juzgue a alguien, pero ellos no determinan su culpabilidad. ¿Y qué se puede decir de un juicio típico? En un caso
civil el jurado pudiera conceder compensaciones por daños y perjuicios. En un caso criminal deben decidir si las
pruebas admiten un veredicto de culpabilidad. En algunas ocasiones recomiendan la sentencia estipulada por la
ley que debe dictarse. Luego, el gobierno se vale de su autoridad “para expresar ira sobre el que practica lo que
es malo”, o “para infligir castigo a los malhechores”. (1 Pedro 2:14.)
¿Qué se puede decir de un cristiano que opina que su conciencia no le permite servir de jurado en un caso
concreto? La Biblia no menciona el servicio de jurado, por lo tanto, no podría decir: ‘ser jurado va contra mi
religión’. Dependiendo del caso en cuestión, pudiera alegar que servir de jurado en ese juicio violaría su
conciencia. Así sería en un caso relacionado con inmoralidad sexual, homicidio u otras cuestiones en el que su
criterio estuviera conformado por el conocimiento bíblico y no solo por la ley seglar. En la práctica, no obstante,
es muy posible que el caso para el que se le escoja no implique cuestiones de esta naturaleza.
Un cristiano maduro también meditaría sobre la posibilidad de ser responsable por la sentencia que dictaron
los jueces. (Compárese con Génesis 39:17-20; 1 Timoteo 5:22.) Si el veredicto de culpabilidad es erróneo y se
impone la pena de muerte, ¿compartiría el cristiano que sirviera de jurado la culpa por derramamiento de sangre?
(Éxodo 22:2; Deuteronomio 21:8; 22:8; Jeremías 2:34; Mateo 23:35; Hechos 18:6.) En el juicio de Jesús, Pilato
quiso ser “inocente de la sangre de este hombre”. Y los judíos no dudaron en decir: “Venga su sangre sobre
nosotros y sobre nuestros hijos”. (Mateo 27:24, 25.)
Si un cristiano se presenta para cumplir con su obligación de jurado, como le exige el gobierno, pero su
conciencia no le permite servir en un caso concreto a pesar de la insistencia del juez, deberá estar dispuesto a
afrontar las consecuencias, sea una multa o prisión. (1 Pedro 2:19.)
Como conclusión, cada cristiano debe decidir qué hacer cuando se halle ante la obligación de servir de jurado
sobre la base de su entendimiento de la Biblia y los dictados de su propia conciencia. Algunos cristianos se han
presentado para cumplir con esa obligación y han servido en ciertos jurados. Otros se han sentido obligados a
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negarse, incluso bajo pena de recibir un castigo. Cada cristiano debe decidir por sí mismo qué hacer, y nadie
debe criticar su decisión. (Gálatas 6:5.)
w02 1/8 págs. 9-10 párr. 4 Sumisión leal a la autoridad divina
4. ¿Qué inclinaciones procuraban evitar los jueces fieles de Israel, y por qué?
4
No obstante, para ser juez no solo se requería conocer la Ley. En vista de su imperfección, los hombres de
mayor edad debían guardarse de ceder a inclinaciones innatas como el egoísmo, la parcialidad o la avaricia, las
cuales pervertirían su juicio. Moisés les mandó: “No deben ser parciales en el juicio. Deben oír al pequeño lo
mismo que al grande. No deben atemorizarse a causa de un hombre, porque el juicio pertenece a Dios”.
En efecto, los jueces de Israel juzgaban para Dios, un privilegio que inspiraba temor reverente (Deuteronomio
1:16, 17).
w04 15/9 pág. 25 Puntos sobresalientes del libro de Deuteronomio
Lecciones para nosotros:
Deuteronomio 1:16, 17. Los criterios de justicia divinos son hoy día los mismos que en el pasado. A quienes se
les confía la responsabilidad de participar en un comité judicial no deben permitir que el favoritismo ni el temor al
hombre influyan en su decisión.
w86 1/6 pág. 21 párr. 5 Cumplamos con cuidado las órdenes del Rey
5. ¿En qué sentido era Jehová el Juez, Dador de Estatutos y Rey de Israel?
5
Jehová le habló a Moisés en el monte Sinaí y le dio órdenes mediante las cuales Israel tenía que guiarse.
Entre aquellas órdenes estaban, sobresalientemente, los Diez Mandamientos que Dios había escrito en tablas de
piedra. (Éxodo 20:1-17; 31:18.) Además de ser el Legislador de Israel, Jehová también era su Juez, y tomaba
acción mediante Moisés y otros hombres de mayor edad. Moisés exhortó a aquellos hombres de mayor edad a
recordar las siguientes palabras: “No deben ser parciales en el juicio. Deben oír al pequeño lo mismo que al
grande. No deben atemorizarse a causa de un hombre, porque el juicio pertenece a Dios”. (Deuteronomio 1:17.)
Jehová también era el Rey de Israel; organizó a aquellos millones de personas para que fueran eficaces en todos
sus asuntos. En vista de todo esto, uno de sus profetas pudo declarar más tarde: “Jehová es nuestro Juez,
Jehová es nuestro Dador de Estatutos, Jehová es nuestro Rey”. (Isaías 33:22.)
w84 15/3 págs. 10-11 párr. 11 El nombre más grandioso de todos
11. ¿De qué manera estaban los israelitas a punto de conocer a Jehová de un modo más significativo que
como lo habían conocido sus antepasados?
11
¿Qué propósitos? El pueblo estaba a punto de ver las tremendamente impresionantes Diez Plagas. Estaban
a punto de ser llevados a pie enjuto a través del mar Rojo. Recibirían la Ley en medio de circunstancias
impresionantes en el monte Sinaí. Recibirían protección en su viaje por el “desierto grande e inspirador de temor”
y serían introducidos en la Tierra Prometida. (Deuteronomio 1:19; Éxodo 6:7, 8; 14:21-25; 19:16-19.)
w13 15/9 pág. 9 párr. 9 Los recordatorios de Jehová son fidedignos
9. Durante el viaje de los israelitas por el desierto, ¿cómo les recordaba Jehová que los estaba
apoyando?
9
Cuando los israelitas emprendieron su viaje, que les tomaría cuarenta años, a través de un “desierto grande
e inspirador de temor”, Jehová no les dijo con todo detalle cómo los iba a dirigir, proteger y cuidar. Pero sí les
demostró repetidamente que podían confiar en él y en sus instrucciones. Mediante una columna de nube de día y
una de fuego de noche, les recordaba que los estaba apoyando y guiando a través de aquella tierra inhóspita
(Deut. 1:19; Éx. 40:36-38). También suplía sus necesidades básicas. “No les faltó nada. Sus mismísimas
prendas de vestir no se gastaron, y sus pies mismos no se hincharon.” (Neh. 9:19-21.)
w13 15/3 págs. 25-26 párrs. 6-7 Honremos el gran nombre de Jehová
6, 7. ¿Cómo fue Jehová completamente fiel a su gran nombre?
6
Poco después de dar su comisión a Moisés, Jehová fue completamente fiel a su gran nombre “resultando
ser” el Libertador de Israel. Humilló a Egipto con 10 terribles plagas, con las que puso al descubierto la
impotencia de los dioses egipcios, incluido el faraón (Éx. 12:12). Entonces dividió el mar Rojo, condujo a Israel a
través de él y ahogó en sus aguas al faraón y su ejército (Sal. 136:13-15). En “el desierto grande e inspirador de
temor”, “resultó ser” el gran Conservador de la vida: le dio alimento y agua a su pueblo, que se componía de dos
o tres millones de personas o hasta más. Y no solo eso. Durante todo ese tiempo, las prendas de vestir y las
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sandalias no se les gastaron (Deut. 1:19; 29:5). Como vemos, nada puede impedirle a Jehová ser fiel a su
incomparable nombre. Más adelante le declaró a Isaías: “Yo... yo soy Jehová, y fuera de mí no hay salvador” (Is.
43:11).
7
Josué, el sucesor de Moisés, también presenció los impresionantes actos de Jehová en Egipto y en el
desierto. Por eso, hacia el fin de su vida, pudo decir con plena convicción a sus hermanos israelitas: “Ustedes
bien saben con todo su corazón y con toda su alma que ni una sola palabra de todas las buenas palabras que
Jehová su Dios les ha hablado ha fallado. Todas se han realizado para ustedes. Ni una sola palabra de ellas ha
fallado” (Jos. 23:14). En efecto, de manera muy clara, Jehová cumplió su palabra, “resultó ser” lo que había
prometido.
w85 1/6 pág. 16 párr. 3 Ande con confianza en el acaudillamiento de Jehová
3. Poco después de ser libertados del cautiverio egipcio, ¿cómo mostró ingratitud y falta de confianza en
Jehová el pueblo de Israel?
3
Sin embargo, las experiencias de los israelitas nos suministran advertencias. Aunque solo hacía poco tiempo
que habían sido libertados del cautiverio egipcio, ellos pecaron repetidas veces contra su Caudillo invisible.
Mientras Moisés estaba en el monte Sinaí recibiendo la Ley, desplegaron ingratitud por todo lo que Dios había
hecho por ellos. Persuadieron a Aarón para que hiciera un becerro de oro, y adoraron al mismo en lo que Aarón
llamó una “fiesta a Jehová” (Éxodo 32:1-6). Diez de los 12 espías que fueron enviados a explorar la tierra de
Canaán resultaron sin fe, y solo Josué y Caleb instaron al pueblo a entrar en la tierra y tomarla. Pero Israel no
obró con fe en Dios, quien por eso decretó que todos los varones “de veinte años de edad para arriba”, excepto
la tribu de Leví y los fieles Caleb y Josué, morirían durante un período de 40 años en el desierto (Números 13:1–
14:38; Deuteronomio 1:19-40). ¡Por supuesto, todo esto debería advertirnos contra desplegar la misma
ingratitud por el acaudillamiento de Jehová y falta de confianza en el mismo!
w13 15/8 pág. 11 párrs. 6-7 Nunca se enoje con Jehová
6, 7. ¿Por qué empezaron a quejarse de Jehová los israelitas en los días de Moisés?
6
¿Qué podría hacer que un siervo fiel se empezara a quejar de Dios en el corazón? Veamos cinco factores y
analicemos ejemplos bíblicos que muestran cómo algunos cayeron en esta trampa (1 Cor. 10:11, 12).
7
Los comentarios negativos de otros pueden afectarnos (lea Deuteronomio 1:26-28). El pueblo de Dios
había sido liberado de la esclavitud que sufría en Egipto. Jehová había traído 10 plagas milagrosas sobre esa
nación opresora y había acabado con el faraón y su ejército en el mar Rojo (Éx. 12:29-32, 51; 14:29-31; Sal.
136:15). Ahora que los israelitas al fin estaban listos para entrar en la Tierra Prometida, justo en ese momento
tan crucial, se pusieron a quejarse de Jehová. ¿A qué se debió esa falta de fe? Su corazón tembló al oír el
desalentador informe de algunos que habían sido enviados a espiar la tierra (Núm. 14:1-4). ¿Cuál fue el
resultado? A toda aquella generación se le impidió entrar en esa “buena tierra” (Deut. 1:34, 35). ¿Y nosotros?
¿Dejamos a veces que los comentarios negativos de otros nos debiliten la fe y nos lleven a quejarnos de la
manera en que Jehová nos trata?
w05 15/9 págs. 19-20 párr. 16 Andemos por fe, no por vista
16. ¿Cómo perjudicó a los israelitas fijarse solo en la apariencia exterior de las cosas?
16
Fijarse solo en la apariencia exterior de las cosas también perjudicó a los israelitas de otras maneras. Los
hizo temblar de miedo frente a sus enemigos (Números 13:28, 32; Deuteronomio 1:28). Dio lugar a que
desafiaran la autoridad dada por Dios a Moisés y se quejaran de su suerte. Su falta de fe hizo que prefirieran
Egipto, país dominado por los demonios, a la Tierra Prometida (Números 14:1-4; Salmo 106:24). ¡Cuánto dolor
debió causar la insolencia de este pueblo a su Rey invisible, Jehová!
w05 15/5 págs. 23-24 párr. 16 Conozcamos los caminos de Jehová
16. ¿Cómo podemos entender mejor la misericordia de Dios, y por qué es importante hacerlo?
16
Jehová es “un Dios misericordioso y benévolo”. Si disponemos de la obra de consulta Perspicacia para
comprender las Escrituras, ¿por qué no leemos lo que dice bajo “Misericordia”? También podemos buscar
información en el Índice de las publicaciones Watch Tower o en el programa en CD-ROM Watchtower Library.
Usemos una concordancia para encontrar textos bíblicos que hagan referencia a esta cualidad. Veremos que la
misericordia de Jehová no solo suaviza en ocasiones el castigo, sino que incluye tierna compasión. Motiva a Dios
a tomar medidas para aliviar a su pueblo. Como prueba de esto, Dios proporcionó a los israelitas sustento físico y
espiritual durante su viaje hacia la Tierra Prometida (Deuteronomio 1:30-33; 8:4). Asimismo, mostró misericordia
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al perdonar sus errores. Es patente que Jehová fue misericordioso con su pueblo en la antigüedad. ¡Cuánto más
deberían sus siervos de hoy día mostrarse compasión unos a otros! (Mateo 9:13; 18:21-35.)
w97 1/3 pág. 19 párr. 20 Felices son los que se mantienen despiertos
20. ¿Qué ejemplo dieron Caleb y Josué, y qué nos enseña lo que les sucedió?
20
Algunos siervos de Jehová le han servido por décadas, o durante toda la vida. Aun si hemos abrazado la
adoración verdadera recientemente, seamos como el israelita Caleb, quien ‘siguió plenamente a Jehová’.
(Deuteronomio 1:34-36.) Tanto él como Josué estaban preparados para entrar en la Tierra Prometida poco
después de la liberación de Israel de la esclavitud egipcia. Sin embargo, a los israelitas adultos en general les
faltó fe y tuvieron que vagar cuarenta años por el desierto, donde fallecieron. Caleb y Josué soportaron
dificultades con ellos durante todo ese tiempo, pero al fin estos dos hombres entraron en la tierra de la promesa.
(Números 14:30-34; Josué 14:6-15.) Si ‘seguimos a Jehová plenamente’ y nos mantenemos espiritualmente
despiertos, tendremos el gozo de entrar en el nuevo mundo que Dios ha prometido.
w06 15/11 pág. 24 párr. 17 Mantengámonos en el amor de Dios
17. ¿Cómo nos beneficia ‘seguir plenamente a Jehová’?
17
Una forma más de evitar el pecado es ‘seguir plenamente a Jehová’, al igual que hizo Caleb en tiempos del
antiguo Israel (Deuteronomio 1:34-36). Hagamos siempre lo que Dios exige de nosotros y ni siquiera
contemplemos la posibilidad de sentarnos a “la mesa de demonios” (1 Corintios 10:21). Rechacemos con firmeza
la apostasía y recibamos agradecidos el alimento espiritual que solo se ofrece en la mesa de Jehová. Si así lo
hacemos, ni los falsos maestros ni las fuerzas espirituales malignas nos engañarán (Efesios 6:12; Judas 3, 4).
Concentrémonos en actividades espirituales, como el estudio de la Biblia, la asistencia a las reuniones y el
ministerio del campo. Si seguimos plenamente a Jehová y nos mantenemos ocupados en la obra del Señor, de
seguro seremos felices (1 Corintios 15:58).
w08 15/2 pág. 5 párrs. 11-12 Tengamos siempre presente a Jehová
11, 12. ¿Cómo demostró Caleb que confiaba en Dios?
11
También debemos imitar a Caleb, otro israelita que obedeció a Jehová en todo (Deu. 1:36). Después de
que el pueblo de Israel fuera liberado de Egipto en el siglo XVI antes de nuestra era, Moisés envió a doce espías
a Canaán. Pero solo dos de ellos, Josué y Caleb, instaron a la gente a confiar en Jehová y a entrar en aquella
tierra (Núm. 14:6-9). Unos cuarenta años después, tanto Caleb como Josué —que fue elegido por Dios para
guiar al pueblo a la Tierra Prometida— estaban aún con vida, siguiendo fielmente a Jehová. En cambio, todo
parece indicar que los otros diez espías murieron durante los cuarenta años que Israel pasó vagando en el
desierto (Núm. 14:31-34).
12
Como sobreviviente de aquella travesía, Caleb pudo afirmar delante de Josué: “Yo seguí plenamente a
Jehová mi Dios” (léase Josué 14:6-9). A sus 85 años solicitó que se le permitiera ocupar la región montañosa que
Jehová le había prometido, a pesar de que esta aún tenía grandes ciudades fortificadas que estaban habitadas
por enemigos de Israel (Jos. 14:10-15).
w84 1/7 pág. 31 Preguntas de los lectores - ….Moisés era verdaderamente manso y modesto……..
Una señal de que la Biblia es inspirada de Dios es la sinceridad de sus escritores. Moisés y otros hombres a
quienes Dios utilizó para escribir porciones de las Escrituras escribieron cosas que reflejaron sinceridad
extraordinaria.
Por ejemplo, Moisés registró casos de faltas y pecados que cometió su pueblo, incluso los de su propio
hermano y su propia hermana (Éxodo 16:2, 3; 17:2, 3; 32:1-6; Levítico 10:1, 2). Moisés tampoco hizo una
excepción consigo mismo; francamente reveló sus propios errores, aun aquel que resultó en que Dios lo
censurara (Números 20:9-12; Deuteronomio 1:37). Así que era consecuente que Moisés registrara
objetivamente un hecho que Jehová evidentemente quería que se incluyera... que Moisés mismo era
extraordinariamente manso. El marco de circunstancias donde se halla esa declaración provee un caso que sirve
de ejemplo. En vez de indignarse cuando Míriam y Aarón desafiaron su autoridad, Moisés permitió que Jehová
corrigiera la situación.
Moisés prefiguró al Mesías (Deuteronomio 18:15-19). Por lo tanto, cuando Jehová Dios llamó la atención a la
mansedumbre de Moisés, Él estaba dando la seguridad de que esta cualidad deseable se hallaría en el Mesías.
Cuando leemos los Evangelios, ¿no resulta atrayente la mansedumbre de Jesús, a la vez que nos acerca a él y
nos da razón para confiar en él? (2 Corintios 10:1; Hebreos 4:15, 16.)
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CAPITULO 2:
w90 1/11 págs. 12-13 párrs. 11-12 El punto de vista cristiano sobre las autoridades superiores
11, 12. ¿En cuanto a qué casos hay registro de que Jehová intervino personalmente para poner o quitar
autoridades seglares?
11
Sin embargo, Jehová ha intervenido personalmente en el caso de algunos gobernantes o gobiernos con el
fin de que se realice Su elevado propósito. Por ejemplo, en los tiempos de Abrahán se permitió que los cananeos
permanecieran en la tierra de Canaán. No obstante, más tarde Jehová los desarraigó y dio aquella tierra a la
descendencia o simiente de Abrahán. Mientras los israelitas estuvieron en el desierto Jehová no les permitió
derribar a Ammón, Moab ni monte Seír. Pero sí les ordenó que destruyeran los reinos de Sehón y Og. (Génesis
15:18-21; 24:37; Éxodo 34:11; Deuteronomio 2:4, 5, 9, 19, 24; 3:1, 2.)
12
Después que Israel se hubo establecido en Canaán, Jehová siguió interesándose directamente en las
autoridades que afectaban a su pueblo. A veces, cuando Israel pecaba, Jehová les permitía caer bajo autoridad
pagana. Cuando ellos se arrepentían, él quitaba del país aquella autoridad. (Jueces 2:11-23.) Con el tiempo
Jehová permitió que Judá, junto con muchas otras naciones, cayera bajo el dominio de Babilonia. (Isaías 14:28–
19:17; 23:1-12; 39:5-7.) Después que Israel fue al destierro en Babilonia, Jehová predijo la subida y caída de
potencias mundiales que afectarían a su pueblo desde el tiempo de Babilonia hasta nuestro propio día. (Daniel,
capítulos 2, 7, 8 y 11.)
w04 15/9 pág. 25 Puntos sobresalientes del libro de Deuteronomio
Respuestas a preguntas bíblicas:
Deuteronomio 2:4-6, 9, 19, 24, 31-35; 3:1-6. ¿Por qué aniquilaron los israelitas a algunos de los pueblos
que vivían al este del Jordán y a otros no? Jehová prohibió a Israel enfrentarse con los hijos de Esaú. ¿Por
qué? Porque eran prole del hermano de Jacob. Los israelitas tampoco debían molestar a los moabitas y los
ammonitas ni luchar contra ellos, pues eran descendientes de Lot, el sobrino de Abrahán. En cambio, los reyes
amorreos Sehón y Og no tenían ningún derecho sobre la tierra que ocupaban. Por eso, cuando Sehón les negó a
los israelitas el paso por su territorio y Og salió a combatir contra ellos, Jehová ordenó a Su pueblo demoler sus
ciudades y no dejar a nadie con vida.
w04 15/11 pág. 23 párr. 16 Busquemos a Jehová, Aquel que examina los corazones
16. ¿Por qué puede decirse que la situación de los israelitas fue mejor en los días de Moisés que en los
de Amós?
16
Aunque muchos israelitas del tiempo de Amós disfrutaban de prosperidad económica, no eran “rico[s] para
con Dios” (Lucas 12:13-21). Sus antepasados se alimentaron solo de maná durante los cuarenta años que
vagaron por el desierto. No celebraron banquetes con toros cebados ni se recostaron perezosamente en lechos
de marfil. Sin embargo, Moisés les dijo con toda razón: “Jehová tu Dios te ha bendecido en todo hecho de tu
mano. [...] Estos cuarenta años Jehová tu Dios ha estado contigo. No te ha faltado nada” (Deuteronomio 2:7).
Así es, mientras estuvieron en el desierto, los israelitas siempre tuvieron cubiertas sus verdaderas necesidades.
Y aún más importante, contaron con el amor, la protección y la bendición de Jehová.
w98 15/9 págs. 11-12 párrs. 7-8 Los tiempos y sazones pertenecen a Jehová
7, 8. a) ¿Cómo llegaron a existir las naciones y las potencias mundiales? b) ¿En qué sentido ‘decretó
Jehová los tiempos señalados y los límites fijos de la morada de los hombres’?
7
Después del Diluvio, la mayoría de los descendientes de Noé abandonaron la adoración verdadera de
Jehová. Con el objetivo de concentrarse en un solo lugar, empezaron a edificar una ciudad y una torre para la
adoración falsa. Jehová determinó que era tiempo de intervenir. Confundió su lenguaje y ‘los esparció desde
Babel sobre toda la superficie de la tierra’ (Génesis 11:4, 8, 9). Posteriormente, de los diferentes grupos
lingüísticos surgieron las naciones, algunas de las cuales absorbieron a otros pueblos y se convirtieron en
potencias regionales, e incluso mundiales (Génesis 10:32).
8
Con motivo del cumplimiento de su propósito, Dios definió en ocasiones las fronteras nacionales y el tiempo
en el que cierta nación predominaría en una región o se alzaría como potencia mundial (Génesis 15:13, 14, 1821; Éxodo 23:31; Deuteronomio 2:17-22; Daniel 8:5-7, 20, 21). El apóstol Pablo se refirió a este aspecto de los
tiempos y sazones de Jehová cuando dijo a los intelectuales de Atenas: “El Dios que hizo el mundo y todas las
cosas que hay en él [...] hizo de un solo hombre toda nación de hombres, para que moren sobre la entera
superficie de la tierra, y decretó los tiempos señalados y los límites fijos de la morada de los hombres” (Hechos
17:24, 26).
Página 7
w03 15/6 pág. 12 párrs. 3-4 Imitemos a Jehová, el Dios imparcial
3, 4. ¿Qué efecto tuvieron en algunos cananeos las noticias de las victorias israelitas?
3
Jehová protegió a los israelitas y luchó por ellos durante los cuarenta años que vagaron por el desierto antes
de entrar en la Tierra Prometida. Al sur de aquella tierra se enfrentaron al rey de Arad y, con la ayuda divina,
derrotaron a este gobernante cananeo y sus súbditos en Hormá (Números 21:1-3). Más tarde bordearon el centro
de Edom y prosiguieron hacia el norte, hasta la región nororiental del mar Muerto, habitada anteriormente por los
moabitas, y en aquel entonces, por los amorreos. Como su rey, Sehón, no les permitió atravesar sus dominios,
entablaron una batalla que le costó la vida al monarca y que tuvo lugar en Jáhaz, ciudad localizada, por lo visto,
al norte del valle torrencial de Arnón (Números 21:23, 24; Deuteronomio 2:30-33). Más al norte combatieron
contra el rey de los amorreos de Basán, que se llamaba Og. Pese a ser un gigante, no era digno rival de Jehová,
de modo que murió en combate en Edrei (Números 21:33-35; Deuteronomio 3:1-3, 11). Las noticias de aquellas
victorias, así como los relatos sobre la salida de Israel de Egipto, dejaron honda huella en algunos cananeos.
4
Cuando los israelitas cruzaron el Jordán para adentrarse en Canaán, acamparon en Guilgal (Josué 4:9-19).
No lejos de allí estaba la ciudad amurallada de Jericó, donde residía la cananea Rahab. Al oír ella los informes
sobre los actos divinos, actuó con fe, por lo que Jehová la protegió junto con los miembros de su casa cuando
destruyó aquella ciudad (Josué 2:1-13; 6:17, 18; Santiago 2:25).
CAPITULO 3:
w81 15/3 págs. 14-15 párrs. 8-9 “No se inquieten por cosa alguna”
8, 9. (a) ¿Qué textos bíblicos nos explican cómo Jehová es Ejecutante de “poderosos actos”? (b) ¿Por
qué diría usted que las hazañas pasadas de Dios prueban que su pueblo puede contar con la ayuda de él
para enfrentarse con éxito a las inquietudes de la vida?
8
Nuestro Padre celestial también es el Ejecutante de “poderosos actos.” (Sal. 106:1, 2; 145:4, 11, 12) Moisés,
al suplicar el favor de Dios, pudo decir: “Oh Señor Soberano Jehová, tú mismo has comenzado a hacer que tu
siervo vea tu grandeza y tu brazo fuerte, porque ¿quién es un dios en los cielos o en la tierra que haga obras
como las tuyas y poderosas hazañas como las tuyas?” (Deu. 3:23, 24) Moisés recordaba que Jehová, por una
manifestación poderosa, libró a Su pueblo de la esclavitud en Egipto y los condujo a pie enjuto a través del mar
Rojo. (Éxo. 12:29-42; 14:5-31) Además, el profeta había observado los actos que Jehová había ejecutado al
hacer que Israel triunfara sobre los amorreos, que estaban bajo los reyes Sehón y Og. Adicionalmente, puesto
que Jehová estaba peleando por los israelitas, Moisés tenía confianza en que Dios derrotaría a otros reinos
enemigos y daría a Su pueblo la tierra de promisión. (Deu. 3:1-22) Sí, y Dios hizo precisamente eso, porque es
Cumplidor de Promesas. (Jos. 23:1-5) ¿Cómo, pues, deberían sentirse los “amadores de Jehová” cuando
consideran la confiabilidad de Dios y sus actos de liberación? ¿Hay base para que su pueblo hoy día sienta
inquietud angustiosa? De ninguna manera, porque Jehová es fiel, y “sabe librar de la prueba a personas de
devoción piadosa.”—2 Ped. 2:5-9.
9
Por supuesto, las obras de Dios a favor de los que están enteramente dedicados a él no están limitadas a
actos de liberación. No obstante, esas hazañas prueban que “Jehová no desamparará a su pueblo.” (Sal. 94:14)
Por eso, podemos confiar en que él ayudará a su pueblo a enfrentarse con éxito a las inquietudes de la vida.
w84 1/6 pág. 14 párr. 8 Ahora es el tiempo para servicio celoso
8. ¿Qué nos enseña la vida de Moisés en cuanto a paciencia, perseverancia y aguante?
8
Moisés pensó que no podía llevar a cabo la obra que Dios le había asignado. Dijo que no hablaba con soltura, y
creyó que ni su propio pueblo ni Faraón le escucharían (Éxodo 4:1, 10; 6:12). No obstante, Moisés obedeció.
Hizo lo que Jehová le dijo que hiciera, e hizo eso por mucho tiempo. En el desierto Moisés se enteró de que
pasarían 40 años más antes que su pueblo entrara en la Tierra Prometida, y, debido a un pecado que cometió
posteriormente, se le dijo que no entraría en la tierra ni siquiera en aquel entonces. Sin embargo, año tras año
continuó en el camino de Jehová (Números 14:33, 34; 20:9-12; Deuteronomio 3:23-28; 34:1-6). ¿Le habría
impulsado a desplegar paciencia y diligencia como ésas en su servicio a Dios el amor de usted a él? ¿Habría
conducido usted fielmente a otras personas hacia una meta que usted supiera que personalmente no alcanzaría?
w91 1/10 pág. 8 párr. 1 Confíe en el brazo salvador de Jehová
1. ¿En qué sentido tiene Jehová un brazo poderoso?
JEHOVÁ es de brazo poderoso. Por supuesto, en vista de que “Dios es un Espíritu”, no se trata de un brazo
de carne. (Juan 4:24.) En la Biblia, el brazo figurativo representa la capacidad de ejercer poder. Así, es por su
brazo como Dios libra a su pueblo. Sí, ‘como pastor, Dios pastorea su hato. Con su brazo junta los corderos, y en
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su seno los lleva’. (Isaías 40:11; Salmo 23:1-4.) ¡Cuán seguro se siente el pueblo de Jehová en su amoroso
brazo! (Compárese con Deuteronomio 3:24.)
w00 15/6 pág. 19 párr. 4 “Todos ustedes son hermanos”
4, 5. ¿Cómo honra Jehová a las criaturas humanas?
4
Jehová reina como Soberano Supremo del universo (Deuteronomio 3:24). Él no necesita consultar a los
seres humanos. Sin embargo, se agacha, por decirlo así, para tomarlos en consideración. Un salmista cantó:
“¿Quién es como Jehová nuestro Dios, aquel que está haciendo su morada en lo alto? Está condescendiendo en
tender la vista sobre cielo y tierra, y levanta al de condición humilde desde el polvo mismo” (Salmo 113:5-8).
w09 1/1 pág. 30 ¿Por qué no contesta Dios todas las oraciones?
…..quienes desobedecen las leyes divinas tampoco pueden esperar que Jehová los escuche. Fijémonos en lo
que Dios dijo en cierta ocasión a quienes le servían con hipocresía: “Aunque hagan muchas oraciones,
no escucho; sus mismas manos se han llenado de derramamiento de sangre” (Isaías 1:15). La Biblia dice sin
rodeos: “El que aparta su oído de oír la ley... hasta su oración es cosa detestable” (Proverbios 28:9).
Sin embargo, Jehová sí escucha las oraciones de quienes se esfuerzan por servirle de acuerdo con
Su voluntad. Claro, esto no quiere decir que siempre acceda a todas sus peticiones. Veamos algunos ejemplos
bíblicos que así lo demuestran.
Pensemos en el caso de Moisés. Él tenía una estrecha relación con Dios; aun así, también tenía que orar
“conforme a su voluntad”. En una ocasión, le suplicó que lo dejara entrar en la tierra de Canaán: “Déjame pasar,
por favor, y ver la buena tierra que está al otro lado del Jordán”. Pero su petición era contraria a la voluntad de
Jehová, quien tiempo antes lo había castigado por un pecado prohibiéndole entrar en la Tierra Prometida. Por
eso, Dios no le dio lo que pedía y le dijo: “¡Basta ya! Nunca me vuelvas a hablar de este asunto” (Deuteronomio
3:25, 26; 32:51).
Otro caso es el del apóstol Pablo. Él pedía a Dios que lo librara de lo que él llamaba “una espina en la carne”
(2 Corintios 12:7). Puede que esa “espina” fuera un problema crónico de la vista o el acoso constante de
enemigos y “falsos hermanos” (2 Corintios 11:26; Gálatas 4:14, 15). Pablo cuenta: “Tres veces supliqué al Señor
que esta se apartara de mí”. Pero Jehová sabía que si Pablo seguía predicando pese a esa molesta “espina en la
carne”, se demostrarían el poder de Dios y la confianza que el apóstol tenía en Él. Así pues, en vez de quitarle
esa “espina”, le dijo: “Mi poder está perfeccionándose en la debilidad” (2 Corintios 12:8, 9).
En efecto, Jehová siempre vela por nuestro bien. Por eso, nos concede solo aquello que nos conviene y que
está en armonía con su amoroso propósito registrado en la Biblia
w04 15/10 págs. 11-12 párr. 15 ¿Estará usted en el Paraíso?
15. ¿Por qué no pudo Moisés introducir al pueblo en la Tierra Prometida, pero qué se le permitió ver?
15
Analicemos otro modelo profético del Paraíso. Después de que Israel hubo vagado cuarenta años por el
desierto, Moisés condujo al pueblo a las llanuras de Moab, situadas al este del río Jordán. Debido a una falta que
este siervo había cometido, Jehová no le permitió que dirigiera a Israel cuando la nación cruzara el Jordán
(Números 20:7-12; 27:12, 13). Moisés le imploró: “Déjame pasar, por favor, y ver la buena tierra que está al otro
lado del Jordán”. Aunque no entraría en ella, Moisés pudo contemplar varias de sus regiones desde la cima del
monte Pisgá, por lo que sin duda se dio cuenta de que era una “buena tierra”. ¿Cómo se la imagina usted?
(Deuteronomio 3:25-27.)
w04 15/5 pág. 13 párr. 14 Los mayores son miembros valiosos de nuestra hermandad cristiana
14. ¿Qué pueden hacer los superintendentes cristianos con muchos años de experiencia para promover
la adoración verdadera?
14
¿Ha servido usted de anciano de congregación por muchos años? “Utilice desinteresadamente la sabiduría
que viene con la edad —aconseja un anciano experimentado—. Delegue parte de sus responsabilidades y
permita que quienes deseen aprender se beneficien de su experiencia [...]. Sepa ver las aptitudes de los demás,
increméntelas y cultívelas. Prepare el terreno para el futuro.” (Deuteronomio 3:27, 28.) Su interés sincero en la
obra del Reino, que está en constante expansión, beneficiará mucho a otros miembros de nuestra hermandad
cristiana.
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w03 15/6 pág. 12 párrs. 3-4 Imitemos a Jehová, el Dios imparcial
3, 4. ¿Qué efecto tuvieron en algunos cananeos las noticias de las victorias israelitas?
3
Jehová protegió a los israelitas y luchó por ellos durante los cuarenta años que vagaron por el desierto antes
de entrar en la Tierra Prometida. Al sur de aquella tierra se enfrentaron al rey de Arad y, con la ayuda divina,
derrotaron a este gobernante cananeo y sus súbditos en Hormá (Números 21:1-3). Más tarde bordearon el centro
de Edom y prosiguieron hacia el norte, hasta la región nororiental del mar Muerto, habitada anteriormente por los
moabitas, y en aquel entonces, por los amorreos. Como su rey, Sehón, no les permitió atravesar sus dominios,
entablaron una batalla que le costó la vida al monarca y que tuvo lugar en Jáhaz, ciudad localizada, por lo visto,
al norte del valle torrencial de Arnón (Números 21:23, 24; Deuteronomio 2:30-33). Más al norte combatieron
contra el rey de los amorreos de Basán, que se llamaba Og. Pese a ser un gigante, no era digno rival de Jehová,
de modo que murió en combate en Edrei (Números 21:33-35; Deuteronomio 3:1-3, 11). Las noticias de aquellas
victorias, así como los relatos sobre la salida de Israel de Egipto, dejaron honda huella en algunos cananeos.
4
Cuando los israelitas cruzaron el Jordán para adentrarse en Canaán, acamparon en Guilgal (Josué 4:9-19).
No lejos de allí estaba la ciudad amurallada de Jericó, donde residía la cananea Rahab. Al oír ella los informes
sobre los actos divinos, actuó con fe, por lo que Jehová la protegió junto con los miembros de su casa cuando
destruyó aquella ciudad (Josué 2:1-13; 6:17, 18; Santiago 2:25).
Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 201
2013
3
Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto,
es que investiguemos más nosotros. (km 99--2006)
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